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INSISTIENDO

Nuestro buen hermano Leimann, en 
“Der Berater”, sigue estudiando el proble­
ma de la juventud; es decir, por qué no se 
convierten muchos hijos de creyentes, y 
una vez convertidos por qué no llegan a 
tener mayor utilidad en el reino de Dios. 
Hace bien en insistir en que los padres es­
cuchen su sana prédica. Nos alegra ver su 
constancia en esta santa lucha, y nosotros 
por nuestra parte queremos insistir en que 
se discuta el asunto y que los padres y las 
iglesias tomen en serio la cuestión.

Es de veras triste ver a los hijos de cre­
yentes siguiendo en el camino del indife­
rentismo, cuando no en el de la rebelión, 
cuando es con ellos que debemos contar 
especialmente para el desarrollo de ia obra 
en la próxima generación. Si podemos 
traer a Cristo a los hijos de los creyentes, 
podemos esperar que la obra evangélica 
tomará rumbos más certeros y se estable­
cerá más sólidamente cada vez. De lo 
contrario, nos encontraremos siempre en 
los principios de 1a obra.

Según la opinión de nuestro colega men­
cionado, el problema debe solucionarse pri­
meramente dentro de los hogares cristia­
nos; que padres cristianos tienen que des­
pertarse ante la gravedad de la situación y 
luego dedicarse con ahinco a la enseñanza 
de sus hijos.

La responsabilidad de los padres

Una gran parte de la educación de la 
niñez tiene que hacerse en casa. Los an­
tiguos israelitas, aunque contaban con to­
da una tribu, la de Leví, para la enseñan­
za ¡religiosa, veían la necesidad (\e que 
los mismos padres se ocupasen en ella en 
el seno de la familia. La Ley de Moisés 
ponía sobre los padres esta obligación; y 
éstos en rueda de familia enseñaban los 
preceptos morales y los símbolos ceremo­
niales, hasta conseguir que los niños apren­
diesen de memoria las partes fundamenta­
les de las Escrituras.

¿ Por qué no deben hacer otro tanto los 
padres cristianos? En lugar de entretener 
a sus hijitos con cuentos de hadas, madres 
creyentes harían muy bien en contarles las 
preciosas historias de la Biblia. ¿Dónde 
se puede encontrar cuentos más entreteni­
dos que los de Josué, Samuel, David, etc., 
del Antiguo Testamento? Además de lo 
entretenidos que son, estos cuentos de la 
Biblia, todos encierran sus sanas lecciones 
de moral. Al contárselos a sus hijos, las 
madres, casi sin darse cuenta de ello, echa­
rán las bases de carácter y moralidad en 
las almas tiernas. En estas historias pre­
ciosas los niños pronto aprenderán las lec­
ciones de la providencia y bondad de Dios; 
verán que el Todopoderoso bendice a los 
suyos y que la maldad necesariamente re­
cibirá su justa retribución.

Luego también el Nuevo Testamento 
tiene su riqueza de incidentes instructivos 
que harán sus impresiones en los niñitos. 
Después de escuchar las historias del evan­
gelio de los labios de la madre, no será di­
fícil para ellos entender laXpbra de Cristo 
y por tanto hay más esperanza de que en 
aun la niñez

•
Ellos lo aceptarán como su Salvador

Por este motivo, pues, insistimos en que 
los padres y las madres se den cuenta de 
la importancia de su parte en la solución
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de este problema y que empiecen a solu­
cionarlo muy temprano. Su responsabili­
dad- en el asunto empieza antes de que el 
niño concurra a la escuela diaria y domini­
cal.

Insistimos también en que esta enseñan­
za doméstica, por los mismos padres, de­
be ser amplia. ¿Por qué no seguir el ejem­
plo del Antiguo Testamento y hacer que 
los niños aprendan de nsemoria, en casa, 
trozos de la Escritura? A esto se podría 
agregar la enseñanza de las doctrinas fun­
damentales de la Biblia.

La escuela también hará su parte

Aun cuando los padres hagan su parte 
con toda fidelidad, si los niños caen bajo 
la influencia de maes* os rormn stas o 
ateos, es posible que las primeras influen­
cias buenas, recibidas en casa, de padres 
fieles, sean contrarrestadas Una prédica 
contraria, día tras día, durante los años 
que el nino está en la escuela, podrá traer 
graves consecuencias. Digamos que no só­
lo podrá traer, sino que trae graves conse­
cuencias, como se puede ver en muchos 
casos concretos.

Este factor ha influido para que los crc- 
yentese vangélicos tengan sus escuelas pro­
pias donde es posible no sólo excluir la 
prédica atea y la enseñanza falsa, sino 
también llevar adelante una positiva ense­
ñanza cristiana. Si la escuela cristiana es 
una sentida necesidad en Norte América, 
donde el ambiente evangélico es más po­
tente, donde aun en las mismas escuelas pú­
blicas se hace sentir el poder del evange­
lio hasta cierto punto; es más necesaria 
aquí. Y cuando podamos tener escuelas 
propias, regenteadas por maestros creyen­
tes, será posible continuar la enseñanza 
positiva cristiana en las clase., de la escuela 
primaria y secundaria. ¡Qué día feliz pa­
ra nuestra obra cuando esto sea posible!

Esta obra benéfica, pues, empezada en 
la misma cuna de los hogares cristianos y 
continuada en la escuela diaria, también 
será

Suplementaria en la Escuela Dominical 

de nuestras iglesias. Para La salvación de 
nuestros hijos, insistimos, como hemos he­
cho en otras ocasiones, en que las iglesias 
se preocupen del desarrollo de las escue­
las dominicales. Quitemos, según poda­
mos, las deficiencias que se echan de ver

en el funcionamiento de ellas; desarrolle» 
mos un buen cuerpo docente; hagamos to­
do lo posible para que se impárta una en­
señanza sólida en cada clase y departa­
mento de dichas escuelas.

En conclusión, como creemos que es un 
problema sumamente serio, insistimos en 
que los pastores estudien la cuestión y em­
pleen su influencia para que todos loe 
miembros de sus iglesias, padres, maestros 
de E. D., trabajen en favor de la niñez y 
juventud nuestra. Así también creemos 
que se mejorará la calidad de nuestra obra 
en general.

♦ ♦

VIVIANA PERPETUA
Ahora es fácil ser cristiano; pero en los 

primeros trescientos años después de Cris­
to los discípulos del Señor sufrieron mu­
cho por su fe. El historiador romano la- 
cito dice: “La ejecución de los cristianos 
se hacía de manera que sufrieran el ridícu­
lo y el desprecio. A algunos se les cubría 
con las pieles de bestias salvajes para que 
fueran devorados. Algunos eran crucili- 
cados, mientras que otros eran embadurna­
dos con substancias inflamables, y encen­
didos para iluminar las noches, hasta que 
morían carbonizados”.

En el reinado del emperador Dtoclecia- 
no, 140.000 cristianos fueron condenados 
a muerte, por el sólo hecho de ser creyen­
tes en Jesús. Se les ofrecía la librtad y la 
vida con tal que renegaran de su fe; pero 
ellos preferían morir antes que negar a su 
Salvador.

A los que morían de esa manera se les 
llamaba “mártires”, palabra que significa 
testigo. En aquel tiempo el testigo de Je­
sús era a menudo mártir.

buitre aquellos valientes testigos se en­
contró una joven, llamada Viviana Perpe­
tua, residente en Cartago. Cuando cayó 
en poder de los perseguidores, se acercó a 
ella su anciano padre, y le suplicaba que 
negara a Cristo; pero ni por un instante 
presté) oído a sus súplicas. Con otros cris­
tianos fué arrojada a un oscuro calabozo. 
Acostumbrada a las comodidades de su ho­
gar, ahora se vié) expuesta a toda clase de 
asperezas y ultrajes. Con un tierno hijito 
en su brazos, sufrió todo con admirable 
energía, y por su fe y oración aquella ho­
rrible prisión se convirtió en un palacio.

Su padre fué a verla, y dominado por
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intensa angustia, se postró ante ella, le be­
saba las manos y le rogaba con la mayor 
ternura que no se expusiera a tan crueles 
tormentos, que tuviera piedad de su hijo, 
que se compadeciera de su padre cubierto 
de canas.

A las penalidades que ella sufría se ve­
nía a agregar la pena que le causaba la 
desesperación de su querido padre. El no 
era cristiano, y no alcanzaba a apreciar los 
motivos de su constancia. Perpetua mi­
raba a Cristo y a la eternidad, y su fe in­
quebrantable no le permitía negar a Aquel 
que le había salvado. Al día siguiente fue 
llevada al juzgado, y ante los jueces y una 
enorme concurrencia se le tomó declara­
ción.

Allí llegó el infeliz anciano con su nie­
tecito en los brazos. Lo extendió hacia 
ella, y le volvió a rogar que tuviera com­
pasión de su criatura y que se retractase. 
En lo mismo insistía el procurador. ¡ Qué 
momentos tan terribles! Con sólo quemar 
un grano de incienso ante la estatua del 
Emperador podría salvarse de tan espan­
tosa situación y volver a su casa ¡ Pero 
habría que negar a! Señor! ¡No, no! ¡Im­
posible !

Hilarión, el prefecto, la condenó a ser 
corneada por una vaca brava.

Llego el día en que se debía celebrar una 
grm fiesta, y como de costumbre, se llevó 
a ' tocio un programa de juegos y luchas 
de gladiadores en el circo. Para aumen­
tar la diversión del pueblo se introducía a 
los cristianos condenados a muerte.

Perpetua y otros cristianos entraron en 
la arena. El Señor Jesús la fortaleció, y 
lejos de asustarse, cantó un himno de vic­
toria. Conducida ante el prefecto, excla­
mó: “Tu nos juzgas, y Oios te juzgará 
a ti”.

Se saludaron los mártires con un beso. 
Perpetua y Felicitas, envueltas en redes, 
fueron arrojadas al animal enfurecido, y 
murieron por el nombre de Jesús

¡Que Dios nos conceda gracia para ser

EL EXPOSITOR BAUTISTA, colec­
ción completa, de 1920, encuadernada, 
porte pago................... $ m|n. 3.—

Pedidos a Jaime C. Quarles, Mal­
vinas 912, Buenos Airee.

fieles testigos de ese mismo bendito Cristo 
y para confesar su nombre cada día y en 
todas partes!

(Copiado).

DE VISITA

Hac varias semanas recibí la grata vi­
sita de un buen hermano, miembro de la 
misión Alianza Cristiana y Misionera. 
Durante varias horas nos entregamos a una 
“charla” fraternal, limitándonos a las di­
versas fases de la obra evangélica del país. 
Hace tiempo que vengo oyendo de la obra 
de la Alianza en la Provincia de Buenos 
Aires, además en Norte America este mo­
vimiento misionero no me era desconocido. 
Pero nunca había tenido oportunidad de 
tratar íntimamente a sus misioneros ni acá 
ni allí.

Lo que este buen hermano me contó, del 
progreso de la obra de la Alianza en este 
país, de sus ideales misioneros, de sus doc­
trinas fundamentales, organización y cos­
tumbres eclesiásticas, me impresionó lo 
más favorablemente. La verdad es que 
no podría ser de otro modo, pues según 
todo lo que pude entender, su programa 
misionero concuerda casi en un todo con el 
nuestro.

Al despedirse el buen hermano, quien 
me había honrado con su cortés visita y 
edificado con su sana conversación; me 
dió una invitación cordialísima a asistir a 
su conferencia anual, invitación que lue­
go confirmó por carta, sugiriendo que de 
poderles visitar les hablara algo sobre nues­
tra organización eclesiástica, métodos de 
trabajo misionero, etc.

Creyendo que si el hermano que me vi­
sitara era una muestra de la calidad de 
personas de la Alianza, no debía yo dejar 
pasar esta excelente oportunidad de cono­
cer a ese grupo de hermanos en la fe. Mo­
vido, pues, por el deseo de estrechar la ma­
no a estos misioneros reunidos en su confe­
rencia, hice mi maleta y tomé el tren para 
Olavarria.

Allí me encontré con un simpático grupo 
de misioneros, todos relativamente jóvenes, 
tan jóvenes que tenían para mí una defe­
rencia como para con un viejo de grandes 
experiencias,—optimistas y aun entusias­
tas, pero serios dentro de un constante et-
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píritu de buen humor y agradable cama* 
radería cristiana. Encontré con los mi* 
sioneros de la Alianza al pastor Couch- 
man, de Tandil, quien habia venido espe­
cialmente para dirigir una serie de cultos 
de evangelizaron durante los dias de la 
conferencia. Como había previsto, me era 
una inspiración encontrarme en tal am* 
biente espiritual.

Para el beneficio de nuestros lectores 
que no conozcan la obra de la Alian­
za, diré que todos sus misioneros en 
la Argentina son bautistas tanto en prác­
tica como en creencia: es decir, que creen 
en la absoluta necesidad del nuevo naci­
miento, la fe personal como condición de 
salvación, la muerte expiatoria de Jesu­
cristo; que sólo personas regeneradas de­
ben ser bautizadas, y recibirse como miem­
bros de una iglesia cristiana; que la inmer­
sión es el único bautismo bíblico. Acep­
tan la Biblia como única regla de doctrina 
y práctica. Creen en la personalidad del 
Espíritu Santo, el santificador de los cre­
yentes, y esperan la venida personal de 
Cristo con gloria y poder en el tiempo es­
tablecido por el Padre.

En nuestra conversación era posible ver 
que para nada se interesaban en este evan­
gelio "moderno”, flojo, mitad papismo mi­
tad evolución, que es tan popular en al­
gunas esferas falsamente llamadas evan­
gélicas. Sólo se preocupan por la predi­
cación del evangelio puro, primitivo, apos­
tólico, el único "evangelio que es poten­
cia de Dios para salvación a todo aquel que 
cree”, el cual produce maravillosos fru­
tos espirituales dondequiera que se predi­
que, frutos que no se manifiestan en la 
propagación de "otro evangelio”.

La obra de la Alianza está ubicada en 
ciudades estratégicas y de primera impor­
tancia en el centro de la Provincia. La 
obra en Olavarría (empezada hace más de 
veinte años por el hermano Logan, ayuda­
do por un jovencito argentino, quien aho­
ra ocupa el pastorado de nuestra Iglesia 
en La Plata; los hermanos me enseñaron 
el local donde predicaron los hermanos Lo­
gan y Varetto), está a cargo de los espo­
sos Prentice ayudados por una señorita— 
esa misión es más progresista que la nues­
tra, en que tiene cuatro señoritas misione­
ras—y actualmente vive allí el hermano 
Barker, mientras aprende el idioma.

En Azul trabajan los esposos Powers

ayudados por un colportor y una de las 
señoritas. Los esposos Burman dirigen la 
obra en Lobos, y en Saladillo las tareas 
se reparten entre la señorita Me. Phee y 
los esposos Barnes, aunque éstos están lu­
chando principalmente con las dificultades 
lingüísticas. Los esposos Sholin se ausen­
taron para Norte América hace poco, y en 
estos días esperan el regreso de otro miem­
bro de la Misión, el Sr. Jennings. En 
Guaminí, Gral. Alvear, Laprida, Puán y 
algunos otros puntos tienen obra a cargo 
de pastores nativos.

En fin, creo que es motivo de inspira­
ción saber que en la República hay otros 
hermanos que luchan por los mismos idea­
les que nosotros, hermanos que nos ayuda­
rán a mantener en alto la bandera de la 
verdad pura del evangelio, personas que 
no quieren seguir las corrientes engañosas 
de doctrinas nuevas, inútiles cuando no 
dañinas. Personalmente vuelvo de mi vi­
sita, que fué demasiado corta, non más 
ánimo para la lucha, pues tengo la firme 
convicción de que la Misión Alianza con­
tribuirá grandemente al progreso evangé­
lico en la República Argentina.

J. C. Q.

Olavarría, F.C.S., junio 7 de 1921.

Muy señor y hermano mío:

Le mando este informe de las Reuniones 
Especiales celebiadas en Olavarría desde 
el 31 de mayo hasta el 5 de junio desean­
do que usted tenga la gentileza de publi­
carlo en su muy apreciada revista.

Con el fin de celebrar la conferencia 
anual de oración de los pastores de habla 
inglesa de La Alianza Cristiana y Misio­
nera; y aprovechar dicha oportunidad pa­
ra el adelanto espiritual de la obra en Ola­
varría, tuvimos en ésta una serie de reu­
niones especiales para el público. Antes 
de empezar las conferencias, tuvimos una 
semana continua de cultos de oración pi­
diendo al Señor por un avivamiento.

El día 31 fueron repartidas invitaciones 
convidando cordialmente al público a asis­
tir a dichas reuniones. Nuestro buen her­
mano Couchman, pastor de la iglesia evan 
gélica de Tandil, tuvo a su cargo la predi­
cación y damos gracias a Dios porque 
mediante la voluntad del Espíritu Santo 
hizo gozai nuestros corazones de la precio*
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» presencia de nuestro amado Señor ¡ Me­
jor no podíamos desear!

También estuvo presente para el culto 
del jueves 2 de junio el pastor hermano 
Quarles. Esta era su primera visita a nos­
otros y nos gozaba mucho conocer a este 
buen hermano. Nos hablaba de nuestro 
hermano Logan, quien fundaba la obra 
en ésta. Lamentamos mucho que el her­
mano Torre a quien hemos llegado a amar 
mucho en el Señor, no pudiese estar con 
nosotros.

La asistencia a los cultos fué notable, y 
notamos con gozo el interés y atención ma­
nifestados ; hacía ya mucho tiempo que no 
habíamos tenido reuniones tan numerosas, 
y, gracias a Dios, porque ningún incidente 
desagradable turbó nuestra alegría en el 
Señor.

También diez perosnas manifestaron su 
deseo de seguir al Señor Jesús, y sabemos 
positivamente que hay varios aún muy in­
teresados, y aunque creemos que sus cora­
zones, han quedado muy impresionados. 
A pesar del frío tan fuerte que reinó, y 
considerando todo decimos con seguridad 
que el Señor no tardará en obrar de una 
manera más grande de modo que almas 
preciosas vengan a la Luz.

Pues hermanos, pedimos las oraciones de 
todos aquellos que sienten el valor de las 
almas. No queremos olvidarnos de dar 
mil gracias a nuestro querido hermano 
Cwchman por el coro que él nos enseñó: 
“Ya salvo soy”.

Le saludo con el amor fraternal de 
Cristo,

Rodolfo Giacinto.
Secretarlo de la iglesia

de Olavarrla.

DE LA ADMINISTRACION

Los que nos manden giros postales para 

lagar suscripciones de EL EXPOSI­
TOR, libros m otra cuenta cualquiera, 

faro mayor conveniencia nuestra, deben 

txpf 'irlos sobre Sucursal 59, Buenos Ab- 

f". a favor de Jaime C. Quarles.

Abraham, Melquisedec y Jesucristo

Génesis 14: - 20

En los años 2000 (a. J. C.), el empera­
dor de los elamitas, Codorlahomar, con sus 
aliados Amrafel (alias Hamurabí), rey de 
Sennar (Babilonia), y otros invadió la tie­
rra de los cananeos que se habían subleva­
do contra su dominación, pero fué sorpren­
dido y derrotado por Abram y sus tres 
aliados, hijos de Hemor. Entonces al en­
cuentro del patriarca vencedor salieron el 
rey de Sodoma y el rey de Salem, Melqui- 
sedec, quien solo había guardado la lealtad 
o la neutralidad de su ciudad, Salem (más 
tarde llamada Jeru-salem). Era camita, 
como los fenicios, los jebuseos, Adonize- 
dec, rey de Jerusalém (Josué 10: 1).

Trajo Melquisedec (literalmente, sacó) 
(1) a Abram y a su gente pan y vino “pa­
ra refresco, y no para sacrificio” (2). Por 
si mismo el verbo (hosi, al hiphil) no sig­
nifica ofrecer a Dios, ni ofrecer en sacrifi­
cio”. El texto no lo dice positivamente 
(3), tampoco lo insinúa, ni lo deja enten­
der. “Los hebreos y con ellos muchos he­
rejes,-—dijo Scio—creen que Melquisedec 
ofreció a Abram pan y vino, con el fin so­
lamente de que tomasen un refresco” (4).

Era más natural, más humano darles de 
comer y de beber a hombres que volvían de 
la batalla. Las necesidades físicas no pue­
den ser desconocidas, so pretexto de reli­
gión. Ventre affawé n’a pas d'oreille. 
(Mat. 25: 42). Los doctores del sentido 
alegórico no sólo adulteran el verbo, sino 
que le añaden la partícula latina enim (5): 
porque, o pues, a fin de poner así las pro­
visiones de pan y vino en relación con el 
sacerdoticio de Melquisedec, y establecer 
sobre esta conjetura el sacrificio eucarís- 
tico, el servicio de la misa, el Te Deum que 
Abram hubiera mandado al sacerdote, co­
mo el General Belgrano a los sacerdotes 
de la Virgen grande de la Merced, en Tu- 
cumán.

Después de referir lo que había hecho el

(1) Q4n. 14: SI; Ex. 4: 1, 7; 11: 11. D«ut 
II: 4.

(1) Nota de Caeiodoro da Reina.
(1) Dict. 6* la Biblt, articulo d ■ H. Leattra.
(4 ) Según la costumbre de ho«iItalklad (Oda. 

11: I).
(!) En hebreo la parttcu copulativa y no 00 

la causal, orno lo pretende el jenuita Murillo, » 
■ún la VulnL* Canon do 1a misa I, 7 al C «dito 
de Trente (seca II). Tampoco eM en latir M 
relativo (el cual, en las vereioneo).
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rey de Salem, Moisés añadió: “El (Mel- 
qiMsedee) era sacerdote al dios RtJii”. Le­
jos de confundir las dos funciones real y 
sacerdotal, como el papa-rey, Abram hizo 
la división de los poderes, como más tarde 
bajo la Ley, entre la tribu de Judá y la de 
Leví. Melquisedec fué reconocido por el 
patriarca como superior, porque sacrifica­
ba víctimas, 3 no pan y vino (6), ni bajo 
las especies el cuerpo y sangre de Jesu­
cristo. sobre los altares romanos.

La bendición a Abram no fue la fórmu­
la clerical: “Ego te bendigo; ego te ab­
suelvo”; sin> la religios •Bendecido spa 
Abram por el Dios supremo que fundó 
cielos tierra; Bendito el Dios supremo que 
entregó a tus enemigos en tu mano 1”

La comunión de Melquisedec con Abram 
no es sacerdotal, ni sacramental; es mo­
ral, religiosa y espiritual en el nombre del 
d»os único y verdadero, del Altísimo, lla­
mado en la lengua cananea Elioún, o El, 
Eloha; en la fenicia, Al-ór. (sal. 57: 3; 
78: 35); en la caldea, Eloním (Dani-el 7: 
18: 1, 3, 21; 22: 25, 27); en la arábiga 
Allah!

El mismo Dios de Melquisedec era el de 
Abram, bajo el nombre propio de Yahvé. 
Abram juntó intencionalmente los dos 
nombres de la divinidad. Po*- la omisión 
de Yahvé en las versiones griega, siriaca, 
etc , se rompe esta religión común (7).

No es del punto de vista humanista, si­
no del punto de vista religioso que se en­
tendieron estos dos ancianos, el semita y 
el cainita, en el monoteísmo primitivo, en 
la misma adoración.

No hay mejor c> untarlo de este capí­
tulo del Génesis qt *1 de la Epístola a 
Hebreos. (Cap. 5 yi 6, 20: 7).

S. Pablo tomó 1^ figura histórica de 
Melquisedec por tipo de Ti cristo rey y 
sacerdote, y la bendición de él por supe- 
rioir a la de Aarón. La décima fiarte de 
todo (el botín) que Abram dió voluntaria­
mente al sacerdote, que se convirtié) más 
tarde en régimen decimal de la 'fierra San­
ta a favor de la tribu levítica, debía pro­
fetizar la subord mción del Padre de 1os 
creyentes, no a 1. teocracia pontificia, smo 
í. Jesucristo, el verdadero Melquisedec. En 
la enseñanza . postólica no se hace men­
ción de pan y vino por sombra de sombra

(6) T,a autoridad anónima de la Abstinencia 
total in >one "el satTlílcfo del vino", y la papista 
pro Hbe s^ uso en la Eucaristía.

(7) Léa el comentario de J. Halé y (en sus 
fiechorchcs Bibliquea I, 339).

eucarística. Tenemos, pues, al gran sacer­
dote según el orden de Melquisedec. Je­
sucristo, que ofreció, una vez por todas, 
un sacrificio perfecto, y por medio del cual 
nos acercamos al Dios y Padre

Pablo Busson.

♦ ♦ ♦

GUILLERMO BARNETT

Durante más de cincuenta años viene 
peleando la buena pelea en la República 
Argentina Una infinidad de luchadores 
más modernos, han recibido de sus in­
fluencias y de sus hechos, bríos para lu­
char más y mejor. Gracias a Dios por 
nuestro noble hermano anciano y por su 
espléndida esposa...

Se ha ido de nuestro país para siempre. 
Quebrantado de salud, muy anciano, ma­
duro para la patria celestial pasará sus 
últimos dias en su país natal más bien 
por orden médica que por gusto propio.

Nuestros lectores saben que la sucursal 
rosarina de la Alianza Evangélica, tiene 
en manos la preparación de un hermoso 
álbum que contendrá las firmas de todos 
los hermanos y hermanas en Cristo que, 
habiéndole conocido o experimentado de 
su fraternidad, tienen deseos de así mos­
trar su amo-r en el Señor.

Como la Alianza Evangélica no tiene 
representación de índole social ni nacional, 
no propone dar mayor importancia a la fir­
ma ni la persona de nadie. Será como 
simples hermanos que los firmantes fir­
marán aquellas hojas de gratitud y apre­
cio. Nadie pondrá más que su firma per­
sonal, sin distintivos. Atrás de lodo es­
tarán las djvinas palabras: Uno en ( rrto.

La participación en los gastos será se­
gún la voluntad de cada firmante, habién­
dole puestf un mínimo de 20 centavos 
para cada uno, para que los pobres no 
hallen dificultad en cooperar.

Ningún secr tario puede atrever a de­
terminar quiénes deben firmar las ..ojíis 
del álbum. Por esto, el de la Alianza «e 
ha propuesto no conocer absolutamente a 
nadie, sea quien sea, que no le mande su 
solicitud a Casilla de Carreo 12, Rosario 
de Santa be. Muchos lo han hecho ya. 
Pronto será tarde.

R. S. HosFord.
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LA ESPERANZA

Estamos en otoño, los árboles tiemblan 
sacudidos por el cierzo, dejando caer ama­
rillas hojas, parece que lloraran, van que­
dando esqueléticos, escuálidos. Un jardín 
en otoño, que antes fuera todo color, luz 
y mariposas, ¡que triste está en otoño! 
¡que triste y amarillo! Pero cuando la 
primavera vuelva, se vestirá de nuevo, la 
esperanza de verlo como en otrora, nos 
alienta y nos anima para la espera.

¿No es acaso en pos de aquella cinta que 
se llama esperanza, que se agita delante 
de nuestros ojos, de la cual marchamos en 
pos? ¿Quién vive sin esperanzas, sin una 
soda por minúscula qu* sea? Uno solo 
la perdió y fue su ruina: iscariote; uno 
vivió pictórico de esperanzas y fue bendi­
ción: Cristo. Yo tengo esperanzas y vivo 
para mis esperanzas. ¿Cual de todas ellas 
sera la mas feliz? La que está mejor co­
locada, la que flota más lejos de acá: la 
que vive puesta en las cosas celestiales, en 
lo espiritual, en ,1o puro, en lo divino. La 
que vive exclusivamente aquí se corrom- 
pera y se tornará amarilla y caerá como 
las hojas de los arlxdes en otoño. ..

El primer instrumento de la. regenera­
ron es la esperanza de alcanzarla (i); 
hemos llevado nuestra alma y otras más 
a ( risto, para (pie él las regenere, canta­
mos himnos de alabanzas al Creador, ele­
vamos nuestra voz en son de súplica al 
Trino Santo, todo con la esperanza bendi­
ta de que se colmarán nuestros deseos le­
gítimos.

Si sufrimos aquí por nuestros pecados 
y por los pecados extraños a nosotros mis- 
m .s, si lloramos porque quizás somos de­
masiado idealistas, si nos hieren las espi­
nas del camino, aquella esperanza de vi­
vir algún día en el país de la luz olmo*, 
(le 1 verdad inmaculada, de la gloria in • 
finita, del contento y (le la dicha sin nom 
bre nos compensa de tantos sinsabores c 
ingratitudes.

1 ablo, aquel viejo luchador de 1i causa 
verdadera, dijo una vez y dice boy, “em­
pero permanece la fe. 1a esperanza y la cu 
ridad”. el áncora de la esperanza, entre la 
fe que salva y el amor que todo lo puedo, 
todo lo sufre y todo lo da.

La esperanza más bella es pencar que

(1) José Enrique Rodó.

complacemos al Señor con nuestro trabajo, 
con toda nuestra vida; la más firme, que 
la palabra sembrada no se tornará vacía i 
Jehová; la más sublime, la de reinar con 
Cristo.

La más lejana en su realizacón, para mí 
como argentina, es poder expresar alguna 
vez, que la palabra de libertad dada por 
Cristo en el Gólgota, es predicada desde el 
Estrecho de Magallanes al Pilcomayo, des­
de el Plata a los Andes, para redención de 
esclavos, para libertad de vasallos, para 
bienestar de desgraciados, para moral de 
impudentes, para formación de generacio­
nes de acrisolada honradez, para blasón de 
mi patria amada, para gloria de Dios.

Y que no solamente se cante: “Y los li­
bres del mundo responden: al gran pueblo 
argentino: ¡salud!”, sino también que las 
voces infantiles canten: "su brillante pabe­
llón, Cristo, ha desplegado hoy en la Na­
ción.”

Judith Santa Cruz...

¡INGRATOS!

No hay pastor más bueno que el de 
nuestra Iglesia—dice Marcos.—Es posible 
—responde Lucas—, pero el de nuestra 
Iglesia, también es muy bueno—No lo du­
do— agrega Marcos—y mucho me alegraría 
que el de ustedes conquistara las almas de 
de los inconversos, y avívase el corazón de 
los creyentes tanto como el nuestro. Fi­
gúrate que de un tiempo a esta parte, el 
Señor bendice grandemente nuestra Igle­
sia. dándonos frutos para vida eterna, y 
grande consagración entre todos los her­
manos.

¡Qué hermoso! ¡Cómo brilla el rostro • 
de esos hermanos, llenos del Espíritu San­
to! ¡ Qué fraternidad más admirable! 
¡Cuánta paz! ¡Cuánto gozo! ¡Cuánta ven­
tura en el Señor!

—Me conmueven las entrañas esas cosas 
tan maravillosas—replica Lucas—lleno de 
emoción al pensar en el cuadro que le pin­
taba su amigo y hermano—aunque ya no 
puedo dccú otro tanto, sin embargo, es 
justicia que diga que nosotros amamos con 
verdadero cariño a nuestro buen pastor. 
El cn' incansable en su ministerio; siempre 
lleno de paciencia y de dulzura para con 
sus ovejas; si alguna de ellas se encuentra
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enferma, se <c ve desvelarse por ella, aun 
a deshora de ¡a « oche, y a cada una la pas­
torea de cerca y la aconseja con verdadero 
amor paternal.

¡Pobre! Muchas veces sin comer, se le 
ve ir corriendo por esas calles, para dar el 
pan de vida a los que el Señor le ha en­
comendado. Otras veces agobiado por la 
fatiga, y robando horas al sueño perma­
nece en su gabinete ocupándose de los múl­
tiples asuntos de la Iglesia, y meditando 
en los mejores planes para ganar batallas 
al enemigo. Es por eso que a pesar de ser 
relativamente joven aún, pues cuenta 39 
años, ya se dibujan en su rostro ciertas lí­
neas precursoras de la' vejez prematura.— 
Mucho me agradan esos rasgos—añadió 
Marcos—y veo que vuestro pastor es muy 
bueno. Otro día continuaremos nuestra 
conversación, pues se acerca la hora de la 
partida del tren, de manera que: ¡ Hasta 
pronto!—¡Hasta pronto!—replicó Lucas— 
mientras los dos amigos y hermanos se da­
ban un fuerte apretón.

Después de diez años se encuentran nue­
vamente ambos amigos, contándose recí­
procamente miles d? eos' 1 y experiencias.

En el transcurso de la conversación, Lu­
cas notó que las palabras de su amigo iban 
veladas de cierta preocupación, y además, 
que ésta vez no era tan espiritual como la 
última vez que se vieron.

Interrumpiéndole de pronto le dice:—di- 
me Marcos, ¿qué pasa en tu corazón? por­
que noto que algo extraño te ocurre.— 
Es verdad—respondió Marcos—no puedo 
ocultártelo; “nuestro pastor ha muerto”!...

¡Muerto!—saltó Lucas—pero dominán­
dose al momento, agregó: muerto no; con­
suélate, que él ahora está descansando con 
el Señor.—¡ Oh, sí!—replicó Marcos—no 
me aflijo por él, sino por su esposa y por 
los cinco pequeños hijos que ha dejado 
completamente desamparados. Porque, 
durante su vida, él dedicó todo su trabajo 
y todas sus energías al bien de su Iglesia 
y de sus ovejas; pero ahora que él ha fa­
llecido, su pobre viuda y los cinco hijitos 
suyos han quedado en la más completa in­
digencia.

¡Oh, qué ingratos! ¡Mil veces, ingratos! 
—exclamó Lucas—indignado—¿ Y sus 
miembros, no han sido capaces de soco­
rrerlos ?—Sí—respondió Marcos—eso hi­

cieron los primeros tiempos; pero hace de 
esto tres años.

Y, ¿ cómo piensas tú que una familia va 
estar viviendo constantemente de limoenas? 
La misma viuda tiene vergüenza de acep­
tar el óbolo de sus hermanos, y prefiere 
privarse de todo, y trabajar sin descanso 
4* Ja mañana a la noche para no tener que 
aceptar una limosna denigrante!

—Es verdad—exclamó Lucas—pero, 
¡qué mal tan grande es éste! ¡Qué impre­
visión de las Iglesias! porque no conozco 
una que haya previsto esto. Es preciso 
buscar una rápida solución a esto, querido 
hermano Marcos, pues si hasta ahora no 
se ha pensado cómo socorrer a las viudas 
e hijos de los pastores fallecidos; desde 
hoy en adelante no será así, y yo te invito 
a que esta noche pases por casa, donde es­
tudiaremos el asunto detenidamente y lo 
propondremos a las Iglesias. ¡Muy bien! 
—¡Hasta luego!

Reunidos ambos amigos a la noche, con 
ánimo de buscar una solución a tan deli­
cado como urgente problema, comienza 
Lucas diciendo: mira querido Marcos, la 
solución está en formar un fondo que po­
dríamos llamarle “Seguro Pastoral”. Opi­
no que este fondo se podría formar de la 
siguiente manera: “El pastor de una Igle­
sia contribuiría cor -na suma, completa­
mente voluntaria, j ira la formación 
de este fondo: 2.“ La Iglesia contri­
buiría con el doble de lo que el pastor con­
tribuya y 3 ° Se solicitará otro tanto a 
nuestra Tunta Protectora”.

—Perfectamente—replica Marcos—creo 
que las bases, a título de prueba, son bue­
nas, y si no dan resultado, después se pro­
cederá sobre una base fija.

—Convenidos—respondió Lucas- - vamos 
pues a presentar sin demora el asun - a 
nuestras Iglesias, y que no haya más in­
gratitud en ellas hacia los pastores.

Que no se diga de una iglesia: “¡ Ingra­
ta 1 ¡In^aia! ¡Mil veces, ingrata!

La Igle^-. Bautista del Distrito Norti 
participa a sus hermanas que apoya oficial­
mente Jas gestiones del Comité de “Seguro 
Pastoral”, y recomienda decididamente el 
asunto para llegar a la meta.

J. J. Hwreia.
Secretarlo
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NOTAS
Reconstrucción de Palestina

Entre la colectividad “sionista”, se hace 
activa propaganda por la iniciativa de fun­
dar una colonia judía argentina en Pales­
tina.

Ella estaría constituida por 100 fami­
lias, las que, previamente, solicitarán de 
las autoridades un terreno de producción 
segura en Galilea.

Cada uno de los componentes deberá de­
positar la suma de 5.000 pesos, afectada 
al pago del terreno y al de la construcción 
de las 100 viviendas que albergarán a los 
colonos.

La coilonia dispondrá de todos los ele­
mentos necc.¿rios para su desenvolvimien­
to independiente y contará con una biblio­
teca pública, plaza para ejercicios físicos, 
casa de baños, escuela, sinagoga y sala de 
primeros auxilio®.

(Copiado).

I.a Reforma de la Constitución Santafe- 
sina.—

La Constituyente de Santa Fe, a pesar 
de la tremenda oposición y de la cruzada 
clerical, votó la reforma del artículo 5.0, 
esto es, la abolición de la religión provin­
cial, o de la religión del Estado, y del "ma­
yor respeto” forzoso que deben prestarle 
todos los habitantes, cualesquiera que sean 
sus creencias propias o su incredulidad. 
He aquí la redacción nueva: “El Gobier­
no resbeta la religión católica y garantiza 
la libertad de cultos”.

Basta garantizar la libertad de cultos, 
sin la protección especial y oficial a un 
culto titulado “católico” (universal) que 
no puede ser romano, ni argentino, ni san- 
tafesino

P. P

La Transmisión de los Libros Santos— 
como su conservación implica que las Igle­
sias e^n y son simplemente agentes tras- 
niisores, sin recomendación favorable o 
adversa, sin autorización previa, sin otra 
función que la de intermediarios.

No es la mediación imperativa, ni la in­
tervención de los concilios y de los papas; 
es la discusión abierta a la crítica. El papa 
00 es el árbitro absoluto; no se le atribuye 
el arbitraje discrecional, como un llama­
miento a la sede de autoridad.

Para escapar a la libertad de la crítica, 
el critico renunciará, se someterá ciega­
mente al Papado. La Biblia no puede ser 
víctima de una decisión y de un decreto 
papal. No solicitamos la mediación del 
Papa.

P B.

La I nternao tonal Negra, la de la Iglesia!— 
¡Qué recio golpe debía sufrir, ya que la 

contienda europea en la que se complica­
ron los representantes de la Iglesia en di­
versos paisecs, iba a contribuir más bien a 
debilitar que a fortificar el cristianismo y 
toda religión.

(Sigmundo Munz, en “La Nación”). 
• •

La excelencia de la santas escritura*

Juan 5: 39
En el L.bro 7 de sus Confesiones, dice 

S. Agustín “que fue especial providencia 
de Dios que él antes de su conversión, le­
yese los libros de los filósofos, porque le­
yendo después las Santas Escrituras, viese 
la diferencia que había entre los unos y 
las otras. Los filósofos no saben el ca­
mino para no sólo a conocer la felicidad, 
mas ni a poseerla. .. Estas cosas, Señor, 
escondiste a sabios y prudentes del mundo, 
y revelástelas a pequeñuelos” (Luc. 10, 
21)

“Leyendo las Santas Escrituras, un gran 
retórico, Victorino, dijo él mismo, se con­
virtió a nuestra fe con gran alegría de los 
cristianos y gran confusión de los genti­
les. Esto mismo experimentan cada día 
hombres muy enseñados en otras ciencias, 
los cuales después de gastado buena parte 
de la vida en ellas, cuando vienen a darse 
a la lección de las Escrituras, hallan en 
ellas tanta miel y suavidad, tanta luz para 
sus entendimientos, tanta devoción para 
sus voluntades y tanto provecho para re­
formar sus vidas como las ajenas, que de 
muy buena gana dan de mano a todos loe 
otros estudios por el fruto y gusto que re­
ciben cogiendo suavísimas flores de este 
hermosísimo jardín. Porque ciertamente 
cuanto va del autor de estas Escrituras a 
los autores de 1as humanas, tanta ventaja 
hacen las unas a las otras. De lo cual río* 
hace fe la experiencia de cada día.

Fray Luis de Granada.
¿Obraa t. V., copiado por P. B.)
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La falsa neutralidad religiosa, 
la tendencia Babilónica

Se lee en Le Journal Religicux: “La con­
denación de la Asociaciación de Jóvenes 
(Y. M. A.) y de la supuesta neutralidad 
religiosa, o de la indiferencia en materia 
de fe, por el papa Benedicto XV, abrirá 
los ojos a sus directores que pretenden co­
locarse por encima de tuda iglesia y de to­
do credo evangélico, y disminuir sus rela­
ciones con el protestantismo para ganar a 
los jóvenes católicos. Esta condenación de 
parte del Vaticano viene a su hora, como 
amonestación. Si solamente pudiésemos 
persuadir a nuestros amigos norteamerica­
nos que hay horas en las cuales un cierto 
universalismo (catolicismo) no es otra co­
sa que farsa; hay casos en que la “unión 
sagrada” no es más que chasco, y cierta 
tolerancia (largeur) no es más que mera 
indiferencia religioso”.

Estando en Nueva York, el correspon­
sal, M. E. Chastand, hubiera querido ro­
gar al Dr. John Mott que no imponga es­
ta “neutralidad” a los “hogares” sociales 
(scrtlements) de Francia, y que no des­
víe fondos que pueden ser mejor emplea­
dos para la cvangelización de Francia. Lo 
que critican los protestantes en Francia, 
es más lamentable en las Asociaciones de 
Jóvenes de Buenos Aires y Montevideo.

P. B.

9 9

NOTA ARQUEOLOGICA

I.a sinagoga de los libertinos
Hace poco, en Jerusalem, en la extremi­

dad del Monte OLI, fueron descubiertas 
por el capitán Weil! las ruin is de una s na-' 
goga, de un balneario y de una posada (al­
bergue, Lucas 2:7), con la inscripción de 
un cierto Teodoro (alias Adeod'tlo, Dieu- 
donné), sacerdote y jefe de la sinagoga 
edificada por el mismo “¡jara la lectura de 
la Ley (con el articulo) de Moisés, y da­
da a los libertinos dréneos, alejandrinos \ 
otros de habla griega. ( i).

Este bienhechor de los judíos era nieto 
de uno de los numerosos cautivos llevado»

(1) Revue E blujiu (de Jerusalem), N." 2, art. 
del P. Vincent.

a Roma por Bompeyo, el año 64 antes de 
J. C. En la capital del imperio muchos de 
ellos se rescataron y adquirieron tal situa­
ción financiera y social que Cicerón tenia 
que tomarla en cuenta. Se llamaban, se­
gún el Derecho romano, libertini (Hechos 
6: 9), libertinos (2) o libertados, y no “li­
bertos” (Versión hispano americana).

Esta es la interpretación de Filón (Leg. 
ad Gaium).

En Pompcya también fue descubierta 
una sinagoga de los libertinos (Rossi). En 
Buenos Aires hay sinagogas de judíos ale­
manes, franceses, españoles (seíardim), 
etc., de la Diaspara.

En Jerusalein.se llamaban “helenistas” 
los judíos cuya lengua nativa era el griego 
(Hechos 6: i; 11: 20, y no "griegos”, 
Wescott y Hort, Versión hispano america­
na; cf. Juan 12: 20) por oposición a los 
hebreos.

Los libertinos discutían (en griego) con 
el diácono Esteban, pero no podían resis­
tir a la sabiduría y al espíritu con que ha­
blaba de Jesús el Cristo.

Pablo Besson.

DE CAMPOS LEJANOS

La obra bautista en Holanda

La actual organización bautista en los 
Países Bajos empezó de una manera ex­
traordinaria a mediados del siglo pasado. 
Ni los bautistas ingleses ni americanos ha­
bían ■ ensado en establecer una misión bau­
tista en II daiida. El doctor I. E. Febser, 
clérigo de la Iglesia reformada holandesa 
en la provincia de Drcnthe, hombre de con­
ciencia ’emeroso de Dios, con seis perso­
nas más, mediante un < dudio concienzudo 
del Nuevo Testamento, se convenció del 
error del rociamiento de párvulos y de la 
verdad de) bautismo de creyentes

Habiendo invitado al pastor Julio Vri- 
bner, de Alemania, a visitarles y adminis­
trar la ordenanza por primera vez realza­
da consciente!), nte las leles p tsonv so­
bre profc.siÓ! de fe y confianza en el Cris-

(2/ El vocablo francés que en latín significa 
uf¡ra,'t bi, altoríi es sinónLno de r< b> Me a ia au- 
toridnd eclesiástica, o libre j>t nm <ir.

Por el calificativo de "libertinos se llamaban 
por lid estrilóles católicos a los que no se sujeta 
ban la religión católica, y los ciudadanos de Gl 
nebí a que se habían enutiuipado de la autoridad 
episcopal, v no querían sujetarse ai mismo régi­
men leocr&tko <ie Juan <’ hiño

Jerusalein.se
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to viviente, fueron bautizadas en un canal, 
el día 23 de mayo de 1845. Un poco des­
pués el pastor J. G. Oncken vino desde 
I hamburgo para bautizar tres convertidos 
más y los organizó en iglesia bautista.

Verdaderos héroes
Estos primeros bautistas eran verdade­

ros héroes de la fe. Su pastor, el Dr. Fei- 
sser, naturalmente tuvo que renunciar a 
su sueldo que provenía del Estado. El tes­
timonio de los creyentes encontró una 
acerba hostilidad; fué poderosamente com­
batido o cínicamente ridiculizado como 
“una planta inglesa que nunca echaría raí­
ces en Holanda”. Pero no era de Ingla­
terra, sino de la palabra de Dios, que esta 
obra había brotado. A causa fie su mucha 
abnegación y pobreza, la salud del Dr. 
Fcisscr sufrió muchísimo. A pesar de to­
das las dificultades, era un buen pastor 
para su pequeño rebaño, aunque fie la ac­
tiva obra misionera poco podía hacer.

Años después—en 1875—vino a estable­
cerse en nuestro país, por motivos de sa­
lud, un misionero bautista de la China, Sr. 
H T Kilockers Rajo su dirección la 
obra de la denominación empezó a exten­
derse.

Entre algunas de las iglesias libres, la 
verdad bíblica acerca de las doctrinas 
fundamentales bautistas, empezó a to­
mar cuerpo En muchos pueblos y aldeas 
se formaron iglesias bautistas, las que en 
1881 constituyeron una unión o conven­
ción Era lástima que el reverendo Kilo­
ckers tenía una tendencia hacia la ense­
ñanza moderna acerca de la expiación, lo 
que resulté) en mucho descontento entre 
las iglesias v produjo mucho mal para la 
misión. H res iglesias 1 egaron a separar­
se ríe la convención, aunque después de la 
muerte fiel reverendo Kilockers volvieron 
fie' errnr de su enseñanza. Con medios 
muy primitivos, y mediante grandes difi- 
u'iades. sin ap*yo de hermanos extranje­

ros, la obra continuó.
ntiruatro iglesias bautistas en Holanda

"cgún nuestra ultima esadística, hay 
viuticuatro iglesias bautistas organizadas 
en nuestro país, con un total de 2 307 
nrembros. El año pasado, tuvimos 119 
bautismos. El número de niños en nues­
tras escuelas dominicales alcanza a casi 
3.000. Estas veinticuatro’ iglesias son pas­
toreadas por trece pastores, de los cuales 
^is fueron educados en el seminario bau­

tista de Hamburgo y uno en el Colegio de 
Spurgeon, en Londres.

Debido a que muchas de nuestras igle­
sias no pueden mantener financieramente 
a sus pastores, algunos de nuestros herma­
nos más capaces, tienen que buscar pasto- 
rados en otros países. Pero la generosidad 
y abnegación de nuestras iglesias, es cosa 
de admirar, pues la gran mayoría de sus 
miembros, pertenecen a las clases pobres.

Periódicos bautistas

La anión publica un periódico semanal 
llamado "De Christien”, el cual actualmen­
te, debido a los elevados precios, sale cade, 
quincena. Tiene un tiraje de 900 ejem­
plares. Además, se publica una hoja men­
sual de propaganda “De Tavier , bajo la 
dirección del Rev B. Planting, que tiene 
un tiraje de unos 10.000 ejemplares.

Espíritu misionero

Como regla general, existen en toda» 
nuestras iglesias un profundo espíritu mi­
sionero y un gran amor para la obra de 
evangelización. De muchas maneras el 
evangelio puro, es predicado entre jóve­
nes y ancianos.

Lns bautistas tenemos una gran tarea 
misionera en Holanda, pero nuestra fuer­
za v capacidad es limitada. La Iglesia re­
formada como muchas otras denominacio­
nes. son dominadas por los "altos críticos’* 
(racionalistas). Además, también ei ro- 
manismo está progresando rápidamente. 
Casi el cincuenta por ciento de la pobla­
ción es ya católico.

Agrego todavía un testimonio a la obra 
baut’sta, de un predicador de la Iglesia re- 
ínrmada holandesa. En t8<)2 el Dr G X. 
Wumber, publicó una historia cuidadosa­
mente preparada de los Bautistas en Ho 
I mda. En el prefacio dice el Dr, Wiim- 
ber: "Entre los disidentes de los Países 
Reíos, los bautistas pertenecen a los más 
escasamente diseminados y a los más po­
bres del país. Su numero tota1 no alcanza 
todavía a dos mil. La gran masa leí pue­
blo, todavía no conoce su nombre, v don­
de se conoce, los bautistas son echados en 
algún rincón como una de las tantas sec­
tas”. La clase media, se mofa de su modo 
de bautizar, mientras que la gente religio­
sa (de la Iglesia Oficial), las más de las 
veces los confunde con los mormonos o 
darbistas.
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FUles defensores dél evangelio

Sin embargo, este pueblo libre, tiene al­
tos ideales de vida, lo que uno no puede 
menos que respetar. Su lucha por una 
iglesia pura de creyentes apostólicamente 
bautizados; su insistencia en la conversión 
personal; su disciplina estricta; su protes­
ta contra la ingerencia del Estado en asun­
tos eclesiásticos; su contención por una in­
condicional libertad religiosa y al mismo 
tiempo su cordial vid* eclesiástica; y su 
gran fervor evangelístico—todo esto inspi­
ra nuestra más franca admiración.

B. Planting, Red. “De Tavier”.

PARA LOS NIÑOS

Queridos niños:

Casi todos vosotros tendréis el privile­
gio de asistir a las reuniones donde se pre­
dica el evangelio, y os gusta ir a ellas. A 
veces, cuando no os quieren llevar, lloráis 
por ir. Os extraña que se resistan los 
vuestros a llevaros a los cultos, y os eno­
jáis pensando que os quieren poco.

Es una gran promesa en vuestra vida 
espiritual el desear ardientemente estar en 
las reuniones para alabar el nombre de 
nuestro Padre celestial, pero, ¿habéis pen­
sado alguna vez por qué no os permiten 
Ir en ciertas ocasiones? Ya sé que algu­
nos tenéis que quedaros cuidando la casa 
la noche que vuestra mamá asiste a la re­
unión, y también que en estos tiempos fríos 
vuestros padres, velando por vuestra salud, 
procuran evitar que os halléis expuestos 
al intenso frío de la noche. Pero entre 
otras razones, hay una sobre la que deseo 
llamar vuestra atención. Algunos se opo­
nen a que los niños estén en lo scultos por­
que suelen ser muy inquietos y causan mo­
lestias a las personas mayores.

Os ruego que en adelante cuando estéis 
en las reuniones os comportéis como ni­
ños que saben guardar la decencia y com­
postura debidas en otro lugar Si vais a 
las reuniones para dormir, para reiros y 
hacer reir a otros, para molestar a los nás 
pequeños, para no atender la predicación 
y pasar hojeando el himnario, para entre­
lazar uno de vuestros pies con otro niño 
o niña molestos que tengáis junto a vos­
otros y estar jugando así, para daros vuel­

ta mirando a todos lados Hitaos hada el 
frente, para estar conversando o mirando 
por entre los dedos mientras la congrega­
ción está orando, para hacer tantas otras 
cosas impropias de niños cristianos, ten­
drán mucha razón aquellas personas ma­
yores- que se opongan a que estéis presen­
tes en los cultos.

Si sabéis portaros con seriedad, res­
peto y atención en las reuniones, no sólo los 
mayores se alegrarán de vuestra presencia, 
sino que recibiréis la Palabra de Dios en 
vuestros corazones y os sentiréis atraídos 
a Cristo, para depositar en él vuestra con­
fianza, para tener el gozo de la salvación, 
para tener siempre el amor de nuestro Pa­
dre clesetial, el cual quiere que los niños 
posean el reino de los cielos.

Con amor, vuestro,
Carlos.

SERVICIO HEROICO

La iglesia estaba silenciosa. El audito­
rio escuchaba atentamente, temeroso de 
perder una sola palabra, cuando el predi­
cador terminaba su hermoso y c^mmove 
dor sermón. Era el último día de la serie 
de reuniones que se tenía en el pueblo don­
de estaba el hogar de Juanita, y a ella pa­
recíale el mejor día. Sus ojos brillaban y 
su rostro se encendía de entusiasmo.

Esta era la evidencia de cristianismo 
que la animaba, “Servicio heroico”, lo lla­
mó el misionero, y las palabras ardieron 
de fuego. Había un desafío en el sonido 
de aquella expresión, y la niña suspiró hon­
damente al atesorarla para sí. Su imagi­
nación ardía com? fuego, y en vividas lla­
mas cruzaban las visiones por su mente, 
viéndose ya con el blanco traje de enfer­
mera, sirviendo pronta y tiernamente a 
pobres pacientes agonizando en penas; o, 
tal vez, como una obrera adelantada en al­
gún miserable distrito; o podía ser como 
una dulce mensajera de luz y gozo a los 
pobres encarcelados, o quizá, como misio­
nera en tierra lejana, donde podía ser lla­
mada a sacrificar su misma vida por la 
causa del Redentor. | Oh, el mundo está 
tan Heno de miseria, y ella tan animada en 
darse a sí misma para servirlo!

“Y, mis amigos, cuando el llamado vie­
ne sed prontos para contestar” rogó ardien­
temente el misionero mientras cerraba la 
gran Biblia de! pulpito, “Cuando oigáis 
lo voz: ¿A quién enviaré, y juién nos irá?,
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responded prontamente Heme aquí, en­
víame a mí”.

Cómo puede saber uno cuándo viene el 
llamado, era lo que preocupaba a Juanita, 
mientras regresaba a su hogar. ¿Sería un 
mensaje inequívoco o una pronta oportu­
nidad ? ¿ Sería algo que uno debía hacer 
o algo que quería hacer? ¿Qué cosa 
era un llamado? Hubiera deseado la com­
pañía de su mamá, pero la mamá estaba 
muy ocupada y no había podido ir con ella.

Cuando entró a su casa no vió a nadie, 
eso le indicó que “algo pasaba”. Encontró 
dentro a su mamá sentada en un viejo so­
fá con sus dos hermanitos, uno a cada la­
do, y Margarita en sus falcas. Estaba le- 
yendo una carta. Los niños le dijeron: 
‘‘Carta de tia María”.

“Es acerca de tu abuelita”, le explicó la 
mamá. “Está muy mail de reumatismo y 
le han ordenado que debe cambiar de resi­
dencia por dos meses. Y tía María ha su­
frido una caída, por lo que no podrá acom­
pañarla y quiere que una de nosotras la 
acompañe. Es difícil saber qué vamos a 
hacer ahora que vuestro padre está ausen­
te en su viaje de negocios. S’n duda, que 
siendo U'onor la mayor tendrá que ir, pe­
ro es una vergüenza sacarla del lugar don- 
de está porque puede tener allí sus vaca­
ciones y trabajar un poco. Pero, ¿qué va­
mos a hacer? ¿Quién nos irá?”

Juanita pensó en esas palabras. ¿Era 
eso—podía ser eso—un llamado? “Respon­
ded prontamente”, había dicho el misione­
ro Y Juanita se decidió. “Mamá” dijo 
ella, “envíame a mí?” “¿Tú, hija?” pre­
guntó la mamá. “No tienes bastante edad, 
ni conoces el carácter de abuelita. Ella se 
irrita fácilmente y es muy difícil cuidarla.” 
La niña dijo: "Tengo dieciséis años, y no 
tendré que cuidar mucho a abuelita por- 
que ella tiene su enfermera. Tal vez, ella 
no se irritará mucho conmigo Déjeme ir, 
por favor”. Al fin, la mamá accedió.

.Aquella noche pensó Juanita en su de­
cisión y notó que realmente no podía ser 
un “servicio heroico” pasar dos meses en 
un huen hotel, sin que nada le faltara ni 
la entristeciera, paseando todos los días y 
gozando de tantos pasatiempos y recreacio­
nes.

Sin embargo, el llamado había sido sin­
gularmente claro La mamá había usado 
las mismas palabras del misionero. No 
había lugar a duda. ¡Qué lástima, pensó

la niña, que su mamá no oyera al misio 
ñero! Tanto de agradaban a ella las ac­
tividades misioneras. Su faz brillaba cuan­
do la hija le repetía partes del mensaje.

La niña pensó en su pobre mamá y el 
gran trabajo que tenía en la casa. Cuán­
tas veces parecía cansada y triste. ¡ Sí su 
mamá pudiera ir por esos dos meses con 
la abuelita! Pero, ¿cómo? Parecía impo­
sible. ¿Quién la reemplazaría en el hogar? 
Aquello era una idea vana. La mamá no 
iLi a dejar los niños. Juanita tendría que 
ir. Y, sin embargo, el descanso le haría 
mucho bien a su mamá. La niña no pudo 
quitar tal pensamiento de sí y lo expuso a 
su querida mamá. Lien sabía cuánto tra­
bajo tendría si ella quedaba encargada del 
cuidado de la casa. Debería lavar los pla­
tos, limpiar los pisos, guardar la casa en 
orden, cuidar sus hermanitos, etc Pensa­
ba en el misionero y en el “servicio heroi­
co”. Se necesitaba sacrificio, había dicho 
el misionero, y, ¿no sería un sacrificio que­
darse de ama de casa y enviar a la mamá?

Juanita pensó, cerró sus ojos, cruzó sus 
manos detrás de la cabeza. ¡ Servicio he­
roico! Eso indica hacer lo que cueste más 
sacrificio. Aunque no era empresa fácil 
persuadir a la mamá, ésta accedió. I.a ca­
sa quedaría a cargo de su hija y, durante 
la ausencia, algunos buenos vecinos serían 
una valiosa ayuda para aquel hogar

Cuando la mamá besó sus hijos para des­
pedirse, le dijeron en coro: “Estaremos 
bien y papá volverá pronto’-. La mamá 
partió tranquila y satisfecha por su hija 
Juanita.

Los días fueron pesados a veces, y el 
trabajo abundante, pero la niña confiaba 
en el Señor, y aquel desafío "servicio he­
roico” lo había escrito en una tarjeta que 
guardaba en la cocina. Aquellas palabras 
la reanimaban en el cumplimiento de sus 
deberes diarios.

Una no^he, Margarita ayudaba a su 
hermana a secar los platos de la cena y 
vió la tarjeta. “¿Qué quiere decir eso?” 
preguntó. "¿Servicio heroico?—hacer las 
cosas. ¡ Oh, Margarita, no te lo puedo ex­
plicar muy bien” contestó tranquilamente. 
“Servicio heroico” dijo el papá, “significa 
cualquier servicio que cuesta algo. Cual­
quier cosa que hacemos para otros negán­
donos a nosotros mismos.” La mirada djü 
padre simbolizó la ardiente satisfacción <w 
corazón de Juanita.
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SECCION ECOS

PERGAMINO

El 25 de mayo celebramos el pic-nlc de la 
Escuela Dominical en la casa-quinta de los 
hermanos italiani. Fué un día de bendición. 
Todo parecía a nuestro favor, y así fué. Da­
mos gracias al Seflor por el gozo que hay 
en el compañerismo cristiano.

Acompofiamos en sus sentimientos a nues­
tros hermanos Thobokholt, de Colón, por el 
fallecimiento de una ñletita y deseamos que 
la consolación del Señor llegue al corazón 
de los padres.

El día jueves 2 de Junio recibimos la gra­
ta visita del misionero R. F. Eider, pastor de 
la iglesia Sud-Oeste de Buenos Aires. 
Apreciamos su visita y el precioso mensaje 
que nos expuso en la reunión de la noche.

La colecta en la Iglesia de la calle Esta­
dos Unidos, pro bautistas de Francia y Bél­
gica ya alcanzó la suma de $ 230.—

El pasto. Vanag ha recibido refuerzos pa­
ra la obra en la Pampa; llegó para desem­
peñar el pue-sto de pastor ayudante el Sr. 
Amoldo Constantino Vanag, el día 18 de 
mayo. ¡Bienvenido, y que sea de gran ayu­
da a sus padres!

El hermano Antonio Rivas y esposa se han 
hecho acreedores de nuestras felicitaciones, 
por igual motivo, pues tienen una nueva hi- 
jita.

IGLESIA CONSTITUCION

Señor directo» de “El Expositor Bautista”.
Querido hermano en Cristo:

Creo que ya es tiempo de que le diga al­
go de la Iglesia Constitución.

Esta Iglesia ha pasado por muchas y gran­
des dificultades; pero, gracias a Dios, el 
temporal, recio y amenazador, hace tiempo 
que ha comenzado a amainar, de tal suerte, 
que la bonanza ha vuelto de nuevo a los co­
razones. Por esto mismo tenemos más que 
sobrados motivos jara alabar a Dios y dar­
le gracias. Y no sólo por esto, sino tam­
bién poY las ricas bendiciones que El está 
derramando sobre nosotros en forma tal, 
que hace que nuestros corazones canten de 
gozo para expresar el júbilo que embarga 
nuestros ánimos.

La noche del 7 del corriente, en nuestro

Mlonclto de Adrogué, después del sermón, 
que versó sobra el tema “4 grandes males, 
grandes remedios”, invité a los asistentes 
no convertidos que hubiesen determ.nado 
aquella noche entregarse a Cristo, a poner­
se de pie; respondiendo a tal invitación, del 
modo más espontáneo, ocho personas, que 
creemos han de perseverar con firme propo­
sito de corazón fieles al Señor.

A la siguiente noche, en el local central 
(en Constitución), después del sermón, ba­
sado sobre el tema: “La importancia del al­
ma”, el subscrito dijo que los que hubieran 
creído en el Señor aquella noche, y hubiesen 
decidido seguirle de allí en adelante, lo ma­
nifestasen poniéndose de pie; y en el acto 
se levantaron seis personas que, con las an­
teriores y otras tres que días atrás habían 
hecho lo mismo, suman un total de diez y 
siete.

Esperamos que estas manifestaciones de 
resolución de seguir al Señor Jesucristo por 
parte de estas almas, sean preludio de otras 
mayores todavía en lo que resta del año. 
Por esto mismo abrigamos la fundada es­
peranza de terminarlo con una hermosa co­
secha de almas para los graneros del Se­
ñor.

Y para que esto sea un hecho, suplica­
mos a las Iglesias hermanas de la capital y 
del interior que se acuerden de nosotros en 
H s oraciones, como lo hac' mos nosotros 
por ellas en nuestro culto de oración los 
viernes.

Sin otro particular, le saluda fraternal­
mente en nuestro Señor Jesucristo,

J. M. Rodríguez.

DE ASUNCION

Bajo el tibio sol de mayo, en la metrópoli 
paraguaya, envuelta, aun en pleno otoño, 
en los perfumes delicados de la flora exu­
berante y abundante, se efectuó una fiesta 
sencilla y alegre, como la misma Natura 
subtropical.

Eran, más o menos, las 2 p. m. del día 8 
de mayo, cuando l.os niños de 1 a 80 años 
de edad afluían en gr «pos hacia la nueva 
propiedad de los birmanos Libert, en lo que 
debía llevarse a cjbo la mencionada fiesta. 
Si alguien hubiera preguntado con las pa­
labras del anciano apocalíptico: “¿Quiénes 
son estos?”, sin duda, habría recibido esta 
contestación:—Estos son los alumnos de las 
do# Escuelas Dominicales, organizadas por 
los Bautistas de Asunción, que van a cele-
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brar el hecho de pertenecer a los que estu­
dian y meditan la palabra de Dios. En po­
cos momentos la cantidad de los reunidos 
habíase elevado a un número considerable, 
y bajo la dirección del activo y amado pas­
tor Fernández, sorprendieron a todo el ba­
rrio con los acordes de la marcha juvenil 
evangélica: ¡Oh, jóvenes, venid! Rostros 
sorprendidos se veían por la calle y al lado 
de ¡as viviendas de los vecino.-, los que, qui­
zás, nunca habían visto empezar una fiesta 
sino al son de algún valse, tango, etc.

Los juegos infantiles sucedieron unos a 
otros, causando alegría desbordante aun en 
ánimos de los más serenos y graves, hasta 
que la comisión organizadora de la fiesta 
dió la orden dv suspensión de los juegos, 
para obsequiar a todos los presentes con 
sandwichs y frutas, para después continuar 
los juegos y distracciones interrumpidos.

Inesperadamente, el sol se había declara­
do en huelga, según parecía, pero los relo- 
¡es indicaron que no era así, sino que ya 
había cumplido su tarea. Algunos llegaren 
a creer aun en la complicidad de los relojes 
en la supuesta huelga, pero al convencerse, 
se dieron por satisfechos, levantánd a3 la 
fiesta bajo el mismo espíritu de alegría co­
mo había sido iniciada, lo que nos permite 
asegurar que el éxito fué completo.

Corresponsal Asunceño.

Buenos Aires, junio 7 de 1921.

fir director de EL .EXPOSITOR BAUTISTA

Estimado hermano en Cristo:

Pongo en su conocimiento que el día 25 
de abril, en la iglesia del Distrito Sudoeste, 
tuvo lugar una reunión presidida por el 
pastor Eider, con el objeto de tratar sobre 
la formación de una sociedad de jóvenes 
evangélicos bautistas.

Después de cambiar opiniones al respec­
to, veinte y dos jóvenes demostraron su con­
formidad para que ésta se llevara a cabo, 
mediante su firma.

Acto continuo, se verificó la elección de 
ia Comisión Directiva, quedando ésta com­
puesta así: Presidente, David Monti; Vice­
presidente, Francisco Marrone; • Tesorero, 
Juan Woodfin; Secretario, Víctor P. Rome­
ro; Prosecretario, Arturo Leimann.

En reuniones verificada* los días 4 y 11 
de mayo, se formaron los estatutos que ri­
len la socidead. Los propósitos de ésta son

1 ." Estrechar los vinculan de amor cris­
tiano entre la juventud de la Iglesia.

2 .° Procurar el desarrollo espiritual y el 
crecimiento en la gracia, de los miembros.

3 .o Trabajar con todo ahinco y consagra­
ción para llevar almas a Cristo.

El lema es: “Esfuérzate y sé valiente".
Le saluda su hermano en Cristo,

Víctor P. Homero, Sec.

Una carta del hermano D. Pablo Broda, 
Ja que rebosa de entusiasmo y gozo, cuenta 
de su visita a Leones en compañía del her­
mano D. Fidel Rojas, donde se encontraron 
con el misionero Blair. El terreno, según 
se desprende de la carta, estaba b.en pro­
parado para la visita de los obreros, por 
los incansables trabajos de nuestra herma­
na doña Bárbara de Bem detto. La noche 
del 21 de mayo tuvieron una lindísima re- 
u ión en el salón alquilado por la hermana 
y algunos interesados de’ pueblo Luego el 
domingo a la mañana pudieron celebrar una 
reunión al aire libre en una de las calles 
principales, donde escucharon con buena 
atención un gran número de personas. Otra 
vez a la noche ¡os hermano pudieron pre­
dicar ante un auditorio que llenaba comple­
tamente el salón. Los hermanos recibie­
ron una favorable impresión de su visita, 
por la cultura y respeto con que se escu­
chaba la predicación y por los valientes es­
fuerzos que hace la hermana doña Bárbara. 
, Si sólo tuviésemos más obreros para tra­
bajar constantemente en los pueblos de 
campaña, donde la gente demuestra tanta 
interés por el mensaje de salvación!

El buen artículo sobre la obra misione­
ra escrito por el pastor Rodríguez, ha des­
pertado interés en algunas partes. La Igle­
sia de Capilla San Antonio (Prov. Córdo­
ba), despertada por dicho articulo, ha en­
viado una ofrenda especial, la que no al­
canzó cifra más alta debido al hecho de que 
muchos de los miembros están trabajando 
lejos de la congregación. .Que otras igle­
sias imiten su ejemplo!

El señor obispo de Paraguay anda visi­
tando los mismos pueblos que frecuentan 
nuestros obreros. Parece que en algunas 
partes la gente tiene miedo de asistir a loa 
dilato# evangélicos, por loa sastoe que laa
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diera el obispo. Pero al fin veremos quito 
gana.

£1 pastor D. Lorenzo Mongay hizo una 
eocapadita, llegando hasta la capital, por 
cuestiones relacionadas con la propiedad 
que acabamos de adquirir en Lincoln. Es 
un placer poder estrechar su mano.

El dia 9 de mayo en la casa de la calle 
Darwin 861 (Distrito Chacarita), de la her­
mana Leónides de Hernández, tuvo lugar 
una reunión familiar con motivo del primer 
aniversario de su conversión, i resultando 
brillante en todo sentido. Tuvimos el pla­
cer de escuchar el testimonio de la herma­
na, quien nos contó las bendiciones con que 
Dios la ha colmado desde el momento en 
que se entregó a Cristo. Nuestro herma­
no Paterno nos acompañó por primera vez 
en cuestión de reuniones familiares. Ha 
sido de veras una ocasión de sumo gozo pa­
ra todos los que tomamos parte en la re­
unión.

Domingo Sotelo, Sec.

lEfl misionero D. Francisco Fowler, ayu­
dado eficazmente por los hermanos Blasco 
y Molina, ya dió principio a la obra pública 
en San Juan. Hasta ahora no hemos reci­
bido mayores detalles del comienzo de di­
cha obra. Sólo sabemos que emplearon su 
buena carpa, y que todos los indicios para 
el futuro de la obra son buenos La con­
currencia ha sido excelente y desde ya la 
ciudad empieza a sentir el influjo de nues­
tros obreros.

DE LINCOLN
El 12 de mayo se unieron en matrimonio, 

el hermano Antonio Sánchez con la herma­
na Elisa Fortunato. Por la noche tuvimos 
una reunión especial con motivo de este 
matrimonio a la que concurrieron un buen 
número de personas.

Pedimos la bendición del Señor sobre la 
nueva pareja, deseándoles continua felici­
dad.

Primera Iglesia del Rosario.—El día 25 
de mayo se efectuó el pic-nic anual de las 
Escuelas Dominicales, en el barrio Sáenz 
Pefia.

Gracias al Señor tuvimos un día de gran 
gozo y alegría; desarrollándose un progra­
ma, el cual tuvo algunas partes muy inte­
resantes.

La concurrencia de hermanos fué muy nu­
merosa dando así más animación.

Este afio se pudo conseguir un tranvía 
con acoplado, reservado, pudiendo así can­
tarse tanto a la ida como a la vuelta el 
Himno Nacional y un sin fin de coros e him­
nos de alabanzas.

Himnarlos.—Parece que va a ser imposi­
ble conseguir más ejemplares de “El him- 
nario evangélicos" (513 himnos), y por 
tanto no podemos atender pedidos por ellos. 
Para subsanar la dificultad, mientras no sal­
ga el himnario publicado por la Sociedad 
bautista de publicaciones (de Filadelfia), 
pensamos imprimir un himnario pequeño, 
de unos cien himnos, a precio económico.

El día 11 de mayo ppdo., el hermano D. 
Pablo Besson nos dió una conferencia so­
bre Dante y su “dantesca comedia" (frase 
que él usó.

Antes de la cc 'encía, se sirvió un té 
con masltas a todos los presentes, y des­
pués, en el salón de clase, los estudiantes, 
algunos de los profesores y también varios 
visitantes, escuchamos con mucha curiosi­
dad a D. Pablo.

En cuanto a lo que dijo, diré que se mos­
tró como siempre “enciclopédico" (epíteto 
con que i calificarle) en sus conocimientos 
y original en su estilo.

Nos regocija el haber oído de labios de 
nuestro director, que esta reunión es el co­
mienzo de otras similares.

—Ultimamente hemos sido favorecidos por 
varias visitas. Siempre es para nosotros 
motivo de gozo ver caras nuevas a nuestra 
mesa. Invitamos a todos los quo deseen 
conocernoe a que nos visiten en Liniers 517.

—'Cuando en uno de los últimos número» 
del \EXROlSITOR presenté nuestros profeso­
res a los lectores de esta revista, se me pasó 
por alto, debido no se a qué, presentar a la 
hermana H. B. de Sowell, como nuestra pro­
fesora de música. Ruego a ella que me 
dispense este desliz. Todos, excepto uno. 
recibimos dos lecciones por semana, y a ve­
ces, en las horas que dedicamos a practicar, 
no sé si es animador o contraproducente 
el “tecleo" descomunal que se escucha, pro­
ducido por un plano y dos armoniuns que 
tenemos para este fin.—R. Alvares.


